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 INTRODUCCION 
 
El desarrollo del país y la generación de empleo, por la vía del desarrollo de 
las locomotoras o grandes empresas dedicadas a la construcción de obras 
civiles, se encuentran seriamente amenazados por diferentes “vicios” que 
hoy invade al país. Por ello, el sentido de la ética merece destacarse como 
un pilar fundamental de la empresa, y como un factor determinante que debe 
ser percibido y tenido en cuenta por el entorno social. 
 
En este sentido, la empresa de la construcción, como principal agente del 
entorno laboral y de la infraestructura del sistema económico y productivo, se 
convierte en plataforma para el desarrollo humano y social para el individuo, 
por tal causa deben emitir su código de ética empresarial y darlo a conocer a 
sus accionistas, personal, clientes, proveedores y todos aquellos que se 
encuentran directamente relacionados con la actividad con el fin de 
direccionar unas reglas claras y concisas en el desarrollo de las funciones.  
En el primer capítulo se hará una exposición breve al respecto. 
 
Los valores éticos se han empapado en el acontecer empresarial y se está 
experimentando en diferentes empresas, en el sentido de impregnarse de 
valores morales que reflejen un comportamiento más integral,  desarrollando 
una posición exclusivamente empresarial, que se relaciona con el fin último 
de toda empresa, el cual es el de servir a la sociedad donde se establezca y 
que se rodea de fines operativos importantísimos ligados estrechamente a la 
obtención y generación de más estatus social para las empresas mismas.  
Este valor se traduce en mayor competitividad, mayor productividad, mejor 
atención de clientes y proveedores y consecuentemente, posicionamiento, 
que implica ganar una mayor participación de mercado, siempre ligado con 
principios de hacer un buen trabajo y dentro del marco ético empresarial. En 
el capítulo segundo trataremos temas relacionados con los factores externos 
que inciden indirecta o directamente sobre los posicionamientos de cada uno 
de los funcionarios, empresarios o integrantes de una empresa constructiva 
que se desarrolla en el sector público o privado. 
 
Así las cosas, se da a conocer las diferentes vulnerabilidades y factores que 
se involucran en las empresas dedicadas a la construcción de edificaciones 
con el fin de exponer, identificar y prevenir a futuro problemáticas que 
conllevan a traumatismos dentro de la relación laboral, empresarial y 
personal con cada uno de los que intervienen en el desarrollo de las 
empresas.  Es importante implantar modelos y/o paradigmas que pueden ser 
ejecutados dentro de la responsabilidad social que apique la empresa de la 
construcción. 
 
Dentro de los conceptos que se tratarán en el presente escrito, se enuncian 
temas relacionados con los valores éticos impregnados en las diferentes 
empresas dedicadas a la construcción de obras y que estos son vulnerables 
a cada miembro de las sociedades.  El conocimiento de diferentes modelos 
éticos aplicados en la empresa ayudan a generar y consolidar buenas 
interrelaciones laborales y humanas, blindando el factor empresarial.        
 
 1.  VULNERABILIDAD DE LAS EMPRESAS DE LA CONSTRUCCION: 
CÓDIGO DE ÉTICA 
 
En el sector de la construcción y en el contexto actual de las organizaciones 
y los negocios se están presentando una serie de cambios sociales y 
económicos, que han generado un incremento en la concienciación de los 
riesgos y oportunidades con implicaciones éticas, derivados en su mayoría 
por la globalización de los mercados.  Esto obliga a las constructoras a 
adoptar nuevas ideas, fijar nuevos rumbos y marcar nuevas estrategias de 
gestión, que les permitan estar preparadas para afrontar con éxito las nuevas 
exigencias, mejorando al mismo tiempo la imagen –generalmente no 
demasiado favorable– que la sociedad tiene de ellas.   
 
Un factor que se ha entrometido en las empresas constructoras es la 
corrupción, por lo que se deben establecerse leyes, políticas, veedurías, 
sistemas integrados de información con aplicación de tecnología, y 
establecer mecanismos ejemplares de sanciones económicas y sociales para 
corruptos.     
 
Respecto a lo anterior, la columnista Beatriz Herrera De Matta (2011),  manifiesta: “Este 
fenómeno lleva a perder competitividad como lo evidencia el informe del Foro Económico 
Mundial 2010-2011, donde Colombia aparece en posiciones bajas (106 entre 139), por el 
uso de recursos públicos para propósitos diferentes a los asignados, por pagos irregulares, 
sobornos y favoritismos en decisiones de funcionarios”. 
La cada vez más alarmante corrupción nos recuerda que al destinar recursos 
los directivos empresariales (o quienes se designen) inevitablemente incurren 
en ventajas y desventajas, sin importar lo que hagan o dejen de hacer. El 
estudio de quién resulta, y quién debe resultar beneficiado o perjudicado por 
una acción en particular se denomina ética, la cual estudia también quien 
goza de derechos de cualquier índole, y quién goza de ellos. En un plano 
superficial, es relativamente fácil juzgar si una práctica empresarial es 
correcta e incorrecta en términos de ética. Lo complejo, en particular es 
cuando las normas convencionales o el código de ética adoptado en la 
empresa de construcción no son aplicadas. 
 
EI carácter que ha erigido la clase organizacional es el reflejo del carácter 
que ha adoptado la sociedad, donde resaltan situaciones anómalas como el 
consumismo, el egoísmo, la apatía, la corrupción y la violencia. Este viciado 
panorama social y organizacional evidencia la necesidad de generar 
mecanismos de apoyo que amplíen la visión de las decisiones e incrementen 
la capacidad de juzgar correctamente para poder actuar con sentido ético. 
Uno de estos mecanismos son los Códigos Éticos. 
 
Ante la enunciación de un código de ética en el sector de la construcción, el 
reto empresarial de las empresas del sector es integrar en todos los niveles, 
procesos y actividades, nuevos valores y modelos de gestión, con políticas 
claras de mejora continua. La experiencia enriquecedora y de crecimiento 
empresarial  dentro del proceso de elaboración de su propio Código Ético y 
de implantación de un Sistema de Gestión Ético, se ha desarrollado desde la 
concepción de una ética  centrada en la conciencia de sus valores 
identificados y compartidos por las personas que integran la organización 
como expresión de su modo de actuar y compromiso empresarial.   
 
Dentro de la definición del concepto dada Rodríguez C. y Díaz B. 2004: 
El Código de Ética se constituye en una guía de conducta para los actores de la 
empresa.  Este debe ser construido colectivamente por quienes hacen parte de la 
institución, pues en la medida en que todos participen en su elaboración, el Código 
se legitimara y se convertirá en un compromiso de cada uno con el desarrollo ético, 
tanto individual como organizacional. En este sentido, el Código permite construir 
colectivamente el carácter corporativo a partir del dialogo y la concertación de las 
diferentes posiciones y expectativas que poseen los miembros de la organización. 
 
A lo anterior, se puede estimar que para que la empresa se convierta en un 
espacio ético, el directivo es un factor decisivo, es en la definición de los 
objetivos y en la toma de decisiones empresariales donde se ha de aplicar el 
criterio ético.  La Gestión Ética y de Responsabilidad Social debe ser 
asumida desde su inicio por la conciencia plena de la Dirección General de 
que una actuación ética es posible y de la necesidad de compartir y fomentar 
valores éticos dentro de la organización.  Por ello, en la construcción del 
código de ética es importante que se genere diversidad de opiniones, 
experiencias y trazabilidad de todas las actuaciones que existan en el 
ambiente laboral y social.   
 
Por ello, la Política de Gestión Ética y el Código Ético de las empresas 
dedicadas al sector de la construcción son el fruto de la colaboración y 
participación de todos los niveles de la empresa, que con el ejemplo de la 
implicación de la Dirección General, se trabaja conjuntamente para identificar 
los valores y determinar los principios éticos que reflejan la identidad 
corporativa de la empresa, que podemos aplicar tanto el personal directivo 
como el administrativo, el técnico o el de obra y que nos ayudan a actuar 
coherentemente con nuestros objetivos y políticas empresariales. 
 
En la diversidad de las identidades que existen en las empresas dedicadas a 
la obra civil, muchas gerencias de empresas crean predisposiciones que 
llevan a los actuantes a tomar decisiones, que pueden ser de actuaciones 
buenas o actuaciones malas, teniendo en cuenta las bases de principios, 
valores y virtudes con que se cuente internamente en cada una de las 
empresas.  Un Gerente que esté a cargo del liderazgo del grupo de trabajo 
debe aplicar aportes sociales, políticos y económicos que co-adyuden a 
fortalecer los valores de la empresa, así como también en el desarrollo del 
principio de la Honestidad, con el fin de crear un ambiente de confiabilidad y 
sentido de pertenecía en la constitución del fortalecimiento en el ámbito 
empresarial. 
 
Es importante desarrollar dentro de las empresas, un ambiente laboral donde 
se perciba estabilidad, compromiso y confianza en el clima organizacional.  
Estas actitudes conlleva a integrar en todos los niveles, procesos y 
actividades, nuevos valores y modelos de gestión, con políticas claras de 
mejora continua impulsadas desde la implantación competencias laborales, 
de su compromiso Ético y de Responsabilidad Social, los cuales se deben 
constituir en un valor esencial y activo importante para la compañía, 
convirtiéndose así en un indicador de buena gestión. 
Tal como se expone por parte de Rodríguez C. y Díaz B. 2004: Corresponde a las empresas 
retomar valores e ideales morales que adecuen y formen el carácter de su organización y el 
de sus miembros, y la dispongan al cambio de actitudes y comportamientos en su interior y 
en proyección a su medio externo, con el propósito de generar campos de desarrollo que 
faciliten una transformación social equilibrada y sostenible. 
 
A lo anterior, las organizaciones tienen también un carácter: se lo forjan, se 
puede decir que tienen una identidad, conciencia, toman decisiones desde 
unos valores.  Hay empresas que son más virtuosas que otras, más 
excelentes que otras, por lo que las organizaciones se forjan un carácter.  
Los diferentes actuantes externos a una empresa percibimos cuál es el 
carácter de sus productos, cuál el de sus trabajadores, cuál el de sus líderes, 
así que percibimos desde donde se están tomando las decisiones y desde 
qué sentido.  
 
La identidad y el carácter de una empresa son de una valiosa utilidad 
intangible, toda vez que estipula un parámetro en las directrices para la 
actividad gerencial, la comunicación entre diferentes empresas de la 
construcción y el posicionamiento de ésta.  La actuación dentro de los 
procedimientos de competitividad obedecen a los principios básicos para la 
formación de líderes con valores que dan como resultado la ejecución de las 
actividades con un gran aporte de profesionalismo y ética.  Es por ello, que 
dentro de la honestidad con que se consigan, surgen grandes proyectos que 
se ejecutarán dentro del ego profesional y la satisfacción de deber cumplido y 
con los parámetros de ética. 
 
A todo esto, aunque toda empresa realiza la implementación de códigos de 
ética para desarrollar procedimientos contractuales, laborales y sociales 
dentro de paradigmas estipulados, la diversidad de las percepciones de las 
empresas de la construcción son diferentes en la toma de decisiones.  Por 
ello el agrupar conciencias transparentes que estimulen el valor agregado de 
la ética aplicando valores de honestidad y transparencia es de difícil logro.  
Por tal motivo, el Gobierno ha  generado lineamientos con el fin de encasillar 
las normas legales y trazar directrices para el desarrollo de los proyectos a la 
mejor propuesta empresarial que pretenda realizarlo. 
 
Teniendo en cuenta la vulnerabilidad de las empresas dedicadas a la 
construcción de obras civiles, que presentan propuestas al sector público y 
privado, más en el primero, la concientización del desarrollo de actividades 
en el orden ético empresarial es indispensable, por ello se debe establecer y 
diluir los factores externos que entorpecen los procedimientos laborales de 
cada uno de los funcionarios públicos o privados de las empresas 
contratantes.  Para ello, se debe estimular al funcionario con actividades 
psicopedagógicas para la compresión y aplicación de los principios, valores y 
virtudes. 
 
Dentro del pensamiento y las actitudes individuales, la condición humana es 
frágil a las anuencias externas que suscitan en propuestas que no están 
acordes dentro del procedimiento de la ética y los valores.  El 
comportamiento hace entorpecer las acciones empresariales del 
mejoramiento continuo tanto en las actitudes personales como del grupo, 
conllevando a la mala imagen del sector constructivo.  Así las cosas, el 
afianzamiento del talento humano en sus valores es de suma importancia 
para muchas empresas. 
 
Tal como lo expone Cortina (2000), dice: A las predisposiciones para actuar bien se les llama 
virtudes y a las predisposiciones para actuar mal se les llama vicios. Pero en general ¿qué 
son las virtudes? Son las predisposiciones para actuar con justicia, prudencia, honestidad, 
etc., y ¿qué son los vicios? Pues lo contrario, la predisposición para actuar con injusticia, 
imprudencia, opacidad, deshonestidad, etc. 
 
Al personal que labora en la empresa, la contribución en virtudes solidifica los 
cimientos empresariales en su entorno laboral, social y económico, toda vez 
que unifica la justicia, la prudencia  y la honestidad como variables prioritarias 
en todo ser humano que contribuye a las actuaciones de su empresa.     Por 
consiguiente, la utilización de virtudes de cada uno de los funcionarios que 
laboran en las empresas, generan sostenibilidad, buenos conceptos y 
estabilidad laboral, ya que sobresalen en sus actividades.   
 
Han pasado los tiempos en que los servicios en la construcción eran basados 
en la confianza personal, o la parte contratante o el contratista, una relación 
seria, que trata de cumplir con exactitud y eficiencia.  Sin embargo, se han 
dispuesto reglas y normativas con el fin de redireccionar y conseguir nuevas 
actitudes contractuales que conlleven a la aplicación de procedimientos 
óptimos con el fin de buscar nuevas empresas de la construcción que 
cumplan con la ejecución de proyectos basados en calidad y puntualidad.          
 
La ética es un componente clave de la actividad empresarial puesto que las 
interacciones de negocios con los grupos de interés son repetitivas y 
continuas.  Si una empresa defrauda o discrimina a alguna de ellas, podría 
beneficiarse a corto plazo, pero a mediano y largo plazo, el comportamiento 
no ético tiende a imponer costos sobre las empresas, mientras que el 
comportamiento ético ayuda a construir relaciones de confianza beneficiosas 
para todas las partes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 2. FACTORES ÉTICOS INFLUYENTES EN LAS EMPRESAS 
CONSTRUCTORAS.  
 
En la actualidad, existen empresas de la construcción que han sido 
influenciadas por la falta de valores y principios, conllevando a la mala 
percepción de la comunidad, por ende se estigmatiza a todo aquel que lleva 
consigo la ejecución de una obra pública.  Los diferentes acontecimientos en 
el sector púbico con firmas empresariales, los cuales no surtieron efecto en la 
ejecución de cada uno de los proyectos encomendados para su desarrollo, 
generaron en Colombia una serie de desconfianza y desaprobación con las 
empresas constructoras, así como también del sector público gubernamental. 
 
La constitución del emporio o macroempresas que buscan acaparar los 
grandes proyectos que se desarrollan en el país, han conllevado a 
desestabilizar a las empresas constructoras de mediana y pequeña 
experiencia, toda vez que perjudican en el desempeño técnico y económico 
que envuelve el objeto social que se tienen en ellas.  A todo esto, si le 
sumamos las actividades ilícitas o no apropiadas en el desarrollo del 
procedimiento contractual, ejecutadas por parte de algunos funcionarios del 
sector público, ha desestimulado la confianza en las normatividades vigentes 
de la contratación. 
 
Todo esto se enfoca básicamente en la conducta de las personas quienes 
dirigen y actúan directamente con la conformación de los proyectos en obra 
civil, es donde aparecen factores externos, que entorpecen el normal 
desarrollo de los estudios previos y transparencia en la elección de la mejor 
propuesta técnica y económica para la ejecución de un proyecto como tal.  
Entre estos factores negativos tenemos, la manipulación documental, 
sobornos, contraprestaciones laborales, etc., son algunos que influyen 
directa o indirectamente en los proyectos de obra civil.       
 
Ahora bien, con el fin contrarrestar o minimizar acciones que fuesen 
contraproducentes para la ejecución de los proyectos de obra, se estipulan 
una serie de normativas jurídicas y legales que deben ser atendidas por parte 
de las empresas dedicadas a la construcción de las obras.  Por tal motivo, se 
debe acometer con responsabilidad, justicia y lealtad todas aquellas 
actuaciones que vayan en pro de la ejecución de un proyecto, el cual tiene 
como característica de satisfacer una necesidad social. 
 
En los últimos años, la preocupación por las cuestiones éticas se ha 
extendido de forma inusitada en la práctica empresarial. Tres factores han 
contribuido de forma decisiva el resurgir de la ética, los procesos de decisión 
en la empresa han experimentado cambios. Encontramos que las 
organizaciones, con las normas rígidas y estrictas en las relaciones 
laborales, han dado paso a una organización más dinámica y flexible, que 
necesita de la delegación de responsabilidades en todos los niveles. A su 
vez, el compromiso de los trabajadores con su empresa facilita su 
identificación con la cultura corporativa, y ayuda a comprender y compartir a 
toda la organización en la misión y visión de la empresa. 
 
Estos factores, junto con la mayor presión social que se ha ejercido en la 
empresa, han resultado esenciales para poner fin a las actuaciones 
empresariales caracterizadas por un ánimo desmedido de lucro y la regla de 
todo vale en los negocios.  Otros factores también muy importantes, como la 
especulación financiera, la seguridad, calidad de los productos o la veracidad 
de la publicidad han arraigado en la conciencia de la sociedad que, 
acostumbrada a la falta de legislación para la satisfacción de tales 
demandas, exige una actuación de la empresa conforme a los principios y 
valores éticos preponderantes. 
 
Por lo tanto la ética ayuda a la empresa a afianzar la credibilidad social, lo 
que se logra satisfaciendo los derechos de todos los grupos de interés como 
son los accionistas, propietarios, trabajadores, clientes, proveedores, etc., ya 
que la empresa y la sociedad van de la mano.  El comportamiento ético no es 
inherente al cargo que se ocupa, es un estilo de vida, es una forma de 
relación con y entre las cosas y las personas. Se trata, pues, de comportarse 
de tal manera que los puestos, los cargos, las instituciones se vean 
impregnadas por acciones éticas y honradas, y que éstas sean lo frecuente y 
no la excepción. Y lo más importante, que no se encuentren justificaciones, 
pretextos o argumentos para explicar acciones que a todas luces no son 
éticas y honradas, pero que se utilizan para cubrir intereses y ambiciones 
mezquinos y personales. 
 
Teniendo en cuenta la percepción dada por (Lladó castillo, 2011): 
 
La mitomanía y la falta de moral en los actos, son comportamientos que se 
adquieren desde la niñez, incluso en ocasiones son producto de la repetición de 
modelos que vienen desde los patrones conductuales de los padres o familiares, 
convirtiéndose en hábitos con el tiempo; mismos que a su vez, cuando se repiten 
con obsesividad, se convierten en vicios o patologías del comportamiento humano. 
Hay individuos que en su infancia tuvieron que desarrollar habilidades para lo “malo” 
para poder comer (hecho que se entiende pero no se justifica); para otros el “vender 
mentiras” y prestarse a actos corruptos, se convirtió en práctica deshonesta habitual 
para poder salir de las situaciones en donde se encubría la flojera, la falta de 
compromiso, la ambición y la irresponsabilidad. 
 
A lo expresado, el comportamiento humano a través de los diferentes 
modelos de experiencias que son adquiridos por parte de cada uno de los 
miembros de las empresas, muchas veces no son perceptibles ante los 
demás pero pueden causar traumatismos en la dirección de procesos y/o 
proyectos.  Los injustificados actos conllevan a generar una serie de 
conceptos errados que pueden causar, a futuro, malinterpretaciones a las 
demás personas intervinientes generando caos y desconfianza en los 
procesos de carácter público.  El aumento de este factor crea una serie de 
procedimientos que generan la corrupción en las empresas públicas y 
privadas.   
        
Así las cosas, la corrupción introduce a la ejecución de acciones que 
contradicen el ordenamiento legal del Estado y se desvían de sus criterios 
normativos. Esta definición está limitada en cuanto que no cualquier acción 
ilegal es necesariamente una forma de corrupción y, por otro lado, las leyes 
no contemplan todas las posibilidades de incidencia en prácticas corruptas.  
Tampoco se libra de ella el ámbito empresarial, donde vemos cómo algunos 
empleados drenan a sus empresas utilizando para provecho personal sus 
equipos y materiales, generando desperdicios, gastando alegremente sus 
recursos y hasta extrayendo de las mismas dinero.  
 
Existen casos de empresas y comercios que han desaparecido porque no se 
pudieron recuperar de estos actos deshonrosos.  La prevención es 
imprescindible porque lo que está pasando afecta a las finanzas y la imagen 
de las organizaciones.  Los actos que se enmarcan fuera de la ética 
profesional y empresarial generan que muchas empresas opten por la 
constitución de drásticos manuales de comportamiento, instructivos de 
procedimientos, y sanciones y acciones disciplinarias con el fin de evitar el 
impacto de estos factores que causan mala imagen corporativa. 
 
Investigando más a fondo, existen algunas de empresas de diferentes 
sectores empresariales que no les ha sido suficiente para perdurar en el 
tiempo como consecuencia de actos de corrupción, lavado de dinero, hurto 
ocasionado por sus directivos y empleados.  Entre las que son muy 
renombradas están Enron, varios bancos, Xerox y WorldCom son claros 
ejemplos.  Empresas exitosas que sucumbieron por problemas éticos.  
 
Todas ellas tenían códigos de ética, entonces en la cultura empresarial no 
vivían los valores éticos, si involucramos a los actos de algunos de sus 
colaboradores, que evidentemente así fue, pero frente al delito son solo 
excusas.  Se ha tratado de desarrollar diferentes tratados e inducciones para 
desaparecer estos actos con el fin de prevenir los orígenes de tantos males a 
nivel de naciones y empresas.   El tema de la ética empresarial se centra en 
los mensajes y en las decisiones, que constituyen el epicentro de la cultura 
de cada compañía. 
  
En lo últimos años se ha creado consenso en el mundo empresarial 
alrededor de los impactos positivos que produce la ética empresarial en las 
organizaciones y en sus objetivos misionales: generar excedentes 
económicos, perdurar en el tiempo y producir bienes y servicios que el 
mercado demanda.  Es así como el desempeño financiero de las compañías, 
al ceñirse a un código de ética y una política de gobierno corporativo, se ve 
beneficiado cuando su valor bursátil aumenta como producto de la confianza 
generada por factores como la mayor percepción de transparencia, la 
existencia de códigos para solucionar los conflictos de interés, la mejor 
calificación y mayor diversidad interna de los órganos de gobierno.   
 
En el marco de la Cultura Organizacional, entendida como la manera de ser y 
hacer las cosas en el día a día, la ética se convierte en un ingrediente que 
genera un sentido de identidad, aprendizaje continuo y mecanismos de 
control interno. Estos mecanismos están auto-regulados a través de la 
implementación de un código que mediante la creación y refuerzo de valores 
y principios que guían comportamientos adecuados para cada situación, le 
dan sentido y significado a las actuaciones de la empresa y de sus 
miembros. 
 
En lo que respecta al recurso humano, los códigos de ética disminuyen el 
absentismo, mejoran las tasas de retención de los talentos y aumentan su 
lealtad y compromiso.  Debido a que disminuye las posiciones incomodas, da 
pautas de resolución de conflictos y la oportunidad de sentir que el impacto 
positivo de la labor concilia con sus expectativas de desarrollo humano.  
 
En síntesis, los beneficios de la ética en la empresa tienen impacto directo en 
los resultados económicos y en el balance empresa/sociedad, el verdadero 
reto se encuentra en la inclusión de un modelo de empresa sostenible y 
socialmente responsable, lo que implica un arduo trabajo en la cultura 
organizacional y una decisión explicita y comprometida de los directivos en 
adaptar códigos de ética y de gobierno corporativo. 
 
La persona como miembro de una organización debe afrontar el hecho de 
que sus decisiones y comportamientos afectan al sistema 
individuo/organización/sociedad y que a su vez las determinaciones de su 
organización lo afectan. Frente a esta perspectiva las empresas y los 
individuos, al momento de tomar decisiones de vinculación o continuidad 
laboral, deben establecer qué tipo de contraparte es la adecuada, es decir, 
cada uno debe confrontar sus expectativas éticas y de responsabilidad contra 
las de su organización y viceversa. 
 
En Colombia se están gestionando actuaciones donde los empresarios se 
suman al pacto de ética empresarial que promueven diferentes asociaciones 
dedicadas a la gestión laboral.   El pacto consiste en implementar acciones 
alrededor de una cultura basada en prácticas que no fomenten la corrupción, 
tanto al interior de la empresa como en su relación con el Gobierno y los 
usuarios.  Entre las nuevas empresas que se suscribieron al pacto están 
Tecnoquímicas, Harinera del Valle, la Cámara de Comercio de Cali, La 14 y 
las fundaciones Riopaila y Acres (de la Cámara Colombiana de la 
Infraestructura).  En Cali es pionera la organización Carvajal, que desde 
antes que se hablara de responsabilidad y ética empresarial, sus directivas 
ya trabajaban, no sólo pensando en el negocio sino en beneficios para la 
sociedad civil. 
 
Así mismo, en países como Singapur son ejemplos exitosos de ética, donde 
la sociedad empresarial y civil se han comprometido con conductas 
transparente. Por eso han alcanzado altos niveles de competitividad en el 
mundo.  Se puede responder que la ética empresarial es una ciencia 
aplicada, pues toma unos principios éticos universales (el bien, la utilidad, la 
rectitud, la justicia...) y los incorpora al ámbito empresarial.  El propósito 
principal de la ética de la empresa consiste en: humanizar la empresa, 
preservar el medio ambiente, y defender la comunidad. 
 
El componente ético de la empresa está íntimamente relacionado con la 
misión que la empresa desempeña dentro del mercado y la sociedad.  Está 
demostrado que a medio plazo aquellas empresas que se ajustan a códigos 
éticos logran que sus proyectos pervivan en el tiempo.  Una mala cultura 
empresarial, la vulneración de los códigos éticos finalmente se acaban 
volviendo contra la propia empresa, redundando en su descrédito.  Otra de 
las peores cosas que puede hacer una empresa es valorar exclusivamente 
su éxito por las ganancias de tipo económico que la misma produce. El 
beneficio económico, siendo el interés primordial de toda empresa, tiene que 
estar adornado por otra serie de virtudes que hacen que esa empresa será 
valorada socialmente.  
 
Atenuando lo anterior,  (Adela, 1994) expone:  
 
Para diseñar una ética de las organizaciones sería necesario recorrer los siguientes 
pasos: 
1.  Determinar claramente cuál es el fin específico, el bien interno a la actividad que 
le corresponde y por el que cobra su legitimidad social. 
2. Averiguar cuáles son los medios adecuados para producir ese bien y qué valores 
es preciso incorporar para alcanzarlo. 
3. Indagar qué hábitos han de ir adquiriendo la organización en su conjunto y los 
miembros que la componen para incorporar esos valores e ir forjándose un 
carácter que les ermita deliberar y tomar decisiones acertadas en relación con la 
meta. 
4. Discernir qué relación debe existir con las distintas actividades y organizaciones. 
5. Como también entre los bienes internos y externos a ellas. 
6. Cuáles son los valores  de la moral cívica de la sociedad en la que inscribe. 
7. Qué derechos reconoce esa sociedad a las personas.  Es decir cuál es la 
conciencia moral alcanzada por la sociedad.      
 
Con estos siete pasos para la conformación de empresas con valores y 
principios, son destacados por la autora teniendo en cuenta una autonomía 
empresarial y formación de un carácter organizacional con el fin de implantar 
un perfil en cada uno de sus miembros.  Las empresas dedicadas a la 
construcción de obras civiles, deben contribuir a la estructuración de la ética 
empresarial y todos aquellos factores que afectan desagradablemente en el 
desarrollo de sus actuaciones pueden ser minimizadas aplicando y 
generando códigos de ética, inculcando virtudes y principios a sus miembros.  
 
El actuar ético, supone transparencia, y que en toda empresa se ejerza un 
verdadero liderazgo ético; que se le dé el valor que corresponde a una 
conducta ética.  Supone que los integrantes de una empresa, empleados y 
empleadores, actúen en el ejercicio o desempeño de sus funciones diarias 
teniendo siempre en mente preceptos éticos básicos, que no es más que un 
conjunto de principios y actos mediante los cuales se planifican 
estratégicamente y se fijan los principales objetivos, estableciéndose los 
procesos de seguimiento sujetos a controles internos y externos, para la 
verificación de su efectiva ejecución.  
 
Estamos viviendo tiempos de globalización que han hecho que las 
organizaciones sean más planas, más descentralizadas y con empleados 
más autónomos y con mayor poder de decisión, por esto se hace necesario 
que las relaciones no sólo al interior de las empresas sino entre empresas y 
demás organizaciones, se basen valores lo cual generará mejores patrones 
de conducta y permitirá generar valor.  Entre ellos tenemos, vivir de acuerdo 
con los valores fundamentales, una cultura organizacional con valores 
comunes para sus miembros, luchar por alcanzar la satisfacción de todos los 
agentes involucrados en la empresa: accionistas, directivos, empleados, 
proveedores y clientes. 
 
Existen también otros patrones de comportamiento que influyen en las 
empresas que llevan a cabo obras en la cual es asumir la responsabilidad 
social de sus actuaciones y que pesa más el contrato moral entre la empresa 
y sus integrantes y asociados que el mero contrato legal.  A lo anterior, 
cuando estos  componentes básicos se llega a generar mayor valor 
económico, ya que las relaciones, no sólo laborales, sino comerciales 
mejorarán y el tiempo y los recursos que se invertían en mejorar las 
ineficiencias que se presentaban en dichas relaciones, podrá ser invertido en 
aquellos aspectos que lo demanden.  
 
Dentro del comportamiento humano existen acciones que pueden incurrir en 
la vulneración de actitudes de cda uno de os miembros de las empresas, por 
lo tanto exponer y concertar los valores éticos que pueden verse afectados 
en las relaciones laborales, empresariales y humanas que alcanzan ser 
minimizados con modelos o códigos, siempre y cuando, la conciencia de las 
personas que integran el entorno empresarial contenga principios, valores y 
virtudes enfocados a una ética empresarial aplicada. 
 
Por lo tanto, la cultura y personalidad de cada uno de los miembros de una 
empresa, llámese de construcción, deben ser solidificadas mediante 
procedimientos de conocimiento e introversión de las actuaciones con el fin 
de realizar actividades acordes con el entorno social y legal.  Las empresas 
constructoras deben así mismo, aportar todo el recurso humano, físico y 
financiero en incentivar al personal en realizar cada uno de los 
procedimientos dentro del marco ético, proyectando una imagen positiva n el 
entorno social y empresarial.  El grado de satisfacción, tanto personal como 
empresarial, se ve reflejado en las buenas actitudes y disposiciones para 
emprender proyectos de mediano y largo alcance, siguiendo un 
procedimiento o normas éticas para la consecución de las metas propuestas.     
 CONCLUSIONES 
 
Actualmente existe una gran necesidad de cumplir Valores Éticos dentro de 
las empresas dedicadas al sector de la construcción ya que, es común que 
en las instituciones, donde la diversidad de culturas y caracteres son 
elementos principales para la generación de conflictos, se transgredan 
normas de conducta y convivencia. Por lo mismo, todo profesional en su 
desempeño laboral debe ser una persona honorable con alto grado de 
principios moral-éticos. Y como integrantes de una empresa de construcción, 
se debe mantener un código de conducta moral, la que lo convertirá en 
persona idónea para el cumplimiento de sus funciones. 
 
A través de la ética se puede acabar con prácticas corruptas que destruyen 
valor y dañan la economía y la sociedad, si ponderamos más la cultura 
organizacional, con valores comunes (más que códigos o reglas) que sirvan 
como sendero de los individuos que conforman las organizaciones 
podríamos dar mayores componentes éticos a una empresa. Si nos basamos 
en que el capital humano es uno de los mayores activos empresariales, si no 
el mayor, y tomamos conciencia que estas personas valen por sí mismas, 
que se les debe respetar y que no se les puede tratar como un medio sino 
como un fin, habremos dado el primer paso para fundamentar éticamente las 
instituciones. Una organización que viva según los cinco valores básicos: 
igualdad, libertad, dialogo, respeto y solidaridad estará mejor preparada para 
el futuro. 
 
De hecho, hay personas que piensan que sus valores personales y 
principios, no tienen nada que ver con los que se presentan en su ambiente 
laboral.  Esto es un error, cuando una persona ética trabaja en una empresa 
donde la ética permanece, ésta persona tendrá un lugar donde pueda 
desarrollar todo su potencial y su grado de  lealtad será inimaginable.  Sin 
embargo, si se da el caso contrario, simplemente la empresa tendrá a un 
mercenario, que en cuanto llegue un mejor postor se irá. 
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